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			La Habana, noviembre de 1758

			 

			Le resultaba imposible evitar el temblor de sus manos. Era la tercera vez que Claudia Osorio leía aquella carta recibida por la posta ordinaria. Esa había sido su primera sorpresa. Jorge no la había utilizado durante aquellos ocho años, que a ella se le antojaban muchos más. En lo que le decía en aquellas líneas se encontraba la explicación.

			Se sentó en la mecedora que había en el porche de la casa, que era el corazón de la hacienda donde había aprendido las técnicas del cultivo del tabaco y de la caña de azúcar y los secretos para elaborar los habanos que dos veces al año enviaban a España, así como el funcionamiento del enorme ingenio donde se extraía el jugo de la caña para obtener el guarapo que, sometido a diversos procesos, se convertía en azúcar.

			La tarde declinaba y el sol aparecía y desaparecía entre las nubes arrastradas por una brisa que traía sabor a mar. A lo lejos se vislumbraban las fortificaciones del Morro que vigilaban la entrada a la bahía de La Habana. Allí esperó, impaciente, hasta que por la senda vio llegar el calesín con la capota recogida donde venía su madre, acompañada por don Rodrigo, por quien no parecían pasar los años, tal vez porque dedicaba varias horas cada día al arte de la esgrima, de la que era un virtuoso. Don Rodrigo conservaba la imagen de hombre de un tiempo pasado.

			Claudia no pudo contenerse y salió a su encuentro. Don Rodrigo tuvo que refrenar las mulas para evitar alguna complicación.

			—¡Soooo! —Los animales obedecieron dóciles.

			—¡Madre! ¡Madre! ¡Carta de Jorge!

			Doña Catalina vio cómo su hija se acercaba al calesín. Recibir carta de Jorge no era frecuente, pero tampoco había visto a Claudia celebrarlo de aquella manera.

			—¿Buenas noticias?

			—¡Magníficas! ¡La reina ha muerto! —Se dio cuenta de que se había excedido, pero le había salido del alma.

			—¡Claudia, es la reina!

			—Lo siento, madre. No he podido evitarlo.

			Doña Catalina Garcés bajó del vehículo y se abrazó a su hija. Comprendía su reacción. Aquellos años en Cuba, que en otras condiciones habrían sido un deleite, habían resultado angustiosos en un primer momento por temor a que su presencia allí fuera descubierta y ellas —también don Rodrigo de Arellano— sabían lo que eso podía significar. Luego, conforme el tiempo pasó, vivieron con cierto sosiego. Con todo, la lejanía y separación de Jorge Juan habían supuesto un calvario para Claudia, y su madre compartía su dolor.

			—¿Cuándo ha sido?

			—El veintisiete de agosto, en Aranjuez. El rey, según cuenta Jorge, está desolado.

			La muerte de doña Bárbara de Braganza abría un resquicio de esperanza para dar el final deseado a una historia que había comenzado diez años antes.

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Madrid, otoño de 1748

			 

			Asistía en silencio a la agria polémica. Tocaba su cabeza con una peluca blanca, corta y ligeramente ondulada, que le daba un cierto aire aristocrático, algo que parecía desmentir lo atezado de su semblante. El viento, el sol y la lluvia, y los fuertes temporales habían dejado huella en su alargado rostro. Tenía el mentón recio, los labios finos y pequeños, que denotaban decisión. Era enjuto de carnes, algo más alto de lo habitual, y había cumplido los treinta y cinco. Se llamaba Jorge Juan. Muchos creían que Jorge Juan era su nombre de pila, pero Juan era su apellido.

			Como venía haciendo con mucha frecuencia en las últimas semanas, asistía a la tertulia bautizada como el Buen Gusto, una de las más animadas de aquel Madrid alegre y confiado. Se reunía en la calle del Turco, junto a la Carrera de San Jerónimo, cerca del paseo del Prado, en un palacete propiedad de la condesa de Lemos, doña Rosa María de Castro. Se había convertido en asiduo porque le gustaba comentar novedades que llegaban de París y conocer el pulso de la vida cultural de la Villa y Corte, ya que a la tertulia acudían, en número variable, algunas personalidades importantes. Allí se daban cita Agustín de Montiano, el marqués de Valdeflores, José Carrillo, Ignacio Luzán, Blas Nasarre, el conde de Torreplana y el duque de Béjar; amén de un estrafalario y polémico personaje que había ganado una cátedra de Matemáticas en Salamanca, que llevaba vacante más de treinta años, por el estado de abandono en que se encontraba en España todo lo que no fuera teología, retórica o, en mucha menor medida, las humanidades. Se llamaba Diego de Torres y Villarroel. Sus planteamientos estaban demasiado anclados en el pasado. Había formado parte de una comisión constituida para juzgar el texto que Jorge Juan y Antonio de Ulloa habían redactado, después de medir el arco del meridiano terrestre en el ecuador y concluir que la forma de la Tierra era esférica, pero achatada por los polos. El catedrático salmantino había puesto numerosos reparos para la publicación de la obra, considerando que el texto era contrario a la doctrina de la Iglesia y que se dejaba seducir por ciertas novedades, cuyo origen se encontraba en los planteamientos de Newton acerca de la irregularidad de la redondez de la Tierra. Torres y Villarroel había adquirido notoriedad con sus almanaques y pronósticos, que publicaba con el pomposo nombre de «Gran Piscator de Salamanca». Se decía que había anunciado la inesperada muerte del joven rey Luis I, cuyo fallecimiento obligó a Felipe V, el padre del monarca ahora felizmente reinante, a ocupar de nuevo el trono, después de haber abdicado y renunciado a sus derechos.

			Estas dificultades habían hecho que Jorge Juan, que llevaba dos años en Madrid, después de regresar de su largo periplo por las Indias, no hubiera visto publicada su obra hasta pocas semanas antes. En algún momento se había planteado pedir destino en la Orden de Malta, de la que era miembro, decepcionado al comprobar el poco aprecio que se había hecho al ingente trabajo que Antonio de Ulloa y él habían llevado a cabo. La obra había visto la luz gracias a la intervención de don Zenón de Somodevilla, marqués de la Ensenada, responsable de las secretarías de Hacienda, de Indias y de Guerra y Marina. El ministro había mostrado interés por sus trabajos y esa había sido la primera satisfacción, después de más de diez años de penalidades, privaciones y esfuerzos para alcanzar los objetivos que Felipe V, en el trono cuando emprendió su largo viaje, les había encomendado. La muerte del rey y la subida al trono de su hijo, proclamado como Fernando VI, habían influido en el escaso interés por las investigaciones realizadas.

			En el Buen Gusto, los asuntos que despertaban mayor interés eran los literarios. Había vehementes debates entre quienes ensalzaban los cánones clásicos, que imperaban de nuevo, abominando del barroco, y aquellos que, defensores de planteamientos más tradicionales, veían en los autores del siglo anterior un momento culminante de nuestra literatura.

			Aquella noche había concurrido al palacete de la calle del Turco para ver cómo se fajaban los defensores de Cervantes, Lope de Vega o Calderón de la Barca y quiénes apostaban por los nuevos modelos literarios. Ante asuntos de ese tenor, Jorge Juan se limitaba a ser un mero espectador. Tenía como norma, cuando consideraba que sus conocimientos eran escasos, no opinar. El asunto previsto era someter a la crítica la obra de don José Carrillo titulada La sinrazón impugnada y beata de Lavapiés, donde daba respuesta a los planteamientos de Nasarre, vehemente defensor de criterios literarios clásicos, que consideraba a Lope y a Calderón corruptores del buen gusto. Sin embargo, el debate no se llevó a cabo, al desatarse una fuerte discusión entre defensores y enemigos de las corridas de toros. Jorge Juan no era aficionado a la tauromaquia, pero defendía la celebración de la fiesta frente a quienes la detestaban, tachándola de festejo «macabro e irracional». La polémica había surgido con la noticia de que Fernando VI correría con los gastos de la plaza de toros que, con capacidad para doce mil personas, se construía en un descampado junto a la Puerta de Alcalá.

			—No sé cómo su majestad ha destinado una suma tan importante para construir ese… matadero —sentenció despectivamente el conde de Torreplana.

			—¿Por qué lo decís, señor mío?

			El aristócrata miró con desdén a don Diego de Torres y Villarroel.

			—Porque la fiesta de los toros ha perdido sus esencias. Los caballeros han dejado que toreros a pie les ganen el terreno.

			—¿Eso tiene algo de malo?

			—¡Por supuesto! ¡Se trata de plebeyos! ¡Gentes que se enfrentan a los toros a cambio de dinero! ¡Una vergüenza!

			—El toreo puede retribuirse al igual que se paga a quien se ejercita en otras tareas.

			—¡El toreo es un arte caballeresco! ¡Esos peones lo han convertido en un espectáculo lamentable alejado de la bizarría con que la nobleza ha toreado desde hace siglos!

			—Pues yo diría —puntualizó Nasarre— que quienes llenan el coso disfrutan mucho más con los cambios que se están introduciendo en el espectáculo que con los remilgos de unos jinetes que sólo buscan exhibirse y su lucimiento personal.

			—¡Efectivamente, vos lo habéis dicho! Lo que era una fiesta de caballeros se ha convertido en un espectáculo. ¡Un espectáculo bochornoso y lamentable! Hoy se da todo por bien empleado con tal de halagar las pasiones del populacho.

			—Esa no es la cuestión —terció don Ignacio Luzán.

			—¿Ah, no?

			—No, señor marqués. La cuestión central está en que las corridas de toros son una fiesta bárbara. Ha de concluir con la muerte del animal o del toreador. Ni toreo a caballo ni a pie. Su majestad debería prohibir las corridas de toros.

			—¡Suprimir las corridas de toros! —exclamó el marqués—. ¿Acaso nos estamos volviendo locos? ¡No sé hasta dónde vamos a llegar con tantas novedades!

			—Las corridas de toros contradicen las luces. Están enfrentadas a la razón. ¡No deberían celebrarse! Dios no creó los animales para que se les infligiera una tortura como la que reciben en ese bárbaro festejo.

			—Si no hubiera corridas, no habría toros —terció Nasarre—. La bravura de ese animal se mantiene porque es criado para la fiesta. La lidia da al animal la posibilidad de defenderse y tener una muerte honrosa. ¿Acaso preferís vos el cuchillo del matarife?

			—¡Es una fiesta bárbara! —insistió Luzán.

			—Es cierto que la construcción de ese coso va a suponer un gasto muy importante. Según he oído decir, una cifra muy próxima a los ochenta y cinco mil doblones —señaló la condesa de Lemos—. Pero su majestad ha decidido que la plaza será propiedad del Hospital General y el de la Pasión. Eso significa que contarán con ingresos muy importantes.

			—¡Los pobres enfermos están, pues, de enhorabuena! —exclamó el padre Noriega, conocido por sus posiciones arriscadas y sus aficiones taurinas.

			—¿Seguís llamando bárbaras a las corridas de toros? —Torreplana retó a Luzán.

			—Por supuesto. ¿Puede justificarse la prostitución porque las rentas del alquiler de las casas de la mancebía se destinen a la atención de los niños de la Casa Cuna?

			Un lacayo susurró algo al oído de la anfitriona. La condesa asintió y el criado se acercó a Jorge Juan.

			—Señor, preguntan por vos. ¿Deseáis recibirlo o le digo que se marche?

			A Jorge Juan le sorprendió. Eran pocos quienes sabían que podía encontrarse allí.

			—¿Ha dicho quién es?

			—No, señor. Sólo ha preguntado si os encontráis aquí. Debe de traeros algún recado.

			El lacayo lo condujo hasta una salita de recibir.

			—Aguardad un momento, señor.

			Las paredes estaban enteladas con seda. En una de ellas colgaba un cuadro de asunto mitológico que se reflejaba en un espejo veneciano que había frente a la pintura.

			Apenas tuvo que aguardar. Quien había preguntado por él llevaba en su mano un pliego lacrado. Lo saludó con una inclinación de cabeza al tiempo que le preguntaba:

			—¿Es vuesa merced don Jorge Juan y Santacilia?

			—Ese es mi nombre.

			—¿El capitán de navío, don Jorge Juan y Santacilia? —insistió para asegurarse.

			El marino respondió afirmativamente por segunda vez.

			Sólo entonces le entregó el pliego. Jorge Juan comprobó el membrete.

			—¿Necesitáis llevar respuesta?

			—Lo ignoro, señor. Las órdenes eran localizar a vuesa merced y entregaros el pliego.

			—Aguardad.

			Se acercó al velón que alumbraba la estancia, rompió el lacre y leyó el texto.

			 

			Al Ilustrísimo señor Don Jorge Juan y Santacilia, Capitán de navío de la Armada de Su Majestad Católica, caballero de la Orden de Malta…

			Su Excelencia, don Zenón de Somodevilla y Bengoechea, Marqués de la Ensenada, Secretario de Guerra y Marina de Su Majestad Católica os recibirá en su gabinete de trabajo de dicha Secretaría el próximo viernes, que se contarán catorce días del presente mes, a las nueve de la mañana.

			Por mandato de Su Excelencia

			 

			Ilegible

			 

			—Decid a quien os envía que estaré a la hora que se me indica en el lugar señalado.

			El mensajero se despidió con otra inclinación de cabeza mientras que Jorge Juan se preguntaba qué querría el secretario de Guerra y Marina. Ser citado por don Zenón de Somodevilla no era una cuestión baladí, solía medir mucho sus decisiones y era enemigo declarado de las improvisaciones tan del gusto de sus compatriotas.

			Jorge Juan regresó al salón donde la polémica sobre las corridas de toros no había decaído, pese a que unas criadas vestidas de punta en blanco ofrecían bandejas con bebidas y golosinas varias a los asistentes. Tardó unos segundos en percatarse de una novedad. La joven Claudia Osorio había hecho acto de presencia y charlaba con la condesa. Parecían ajenas al debate entre taurófilos y taurófobos. Doña Rosa María le cogía una mano y le susurraba algo al oído. Hubo un momento en que la mirada de la joven y la del marino se cruzaron. Él la saludó con una leve inclinación de cabeza y ella le dedicó una medida sonrisa. Apenas se conocían. Jorge Juan sabía lo que la condesa de Lemos había comentado el día en que la presentó en la tertulia hacía algunas semanas. Llamó la atención su extraordinaria belleza.

			Claudia Osorio acababa de cumplir veinte años. Era espigada y de talle estrecho, su cutis terso y blanco, sin llegar a lechoso. Su melena sedosa y ondulada, de color caoba, parecía diseñada para estar a juego con el azul de sus ojos. La nariz, algo respingona, le daba un toque aún más juvenil a su figura. Pertenecía a una familia de hidalgos venida a menos, pero con recursos para vivir con decoro. La mitad de su existencia había transcurrido en París, donde su padre, Baltasar Osorio, había trabajado como amanuense y traductor en la embajada española. Había muerto hacía poco tiempo y, según se rumoreaba, en circunstancias un tanto oscuras. Se decía que su cadáver había aparecido flotando en las aguas del Sena cosido a puñaladas. Su muerte había hecho que la viuda y su hija regresaran a Madrid, a una casa que poseían en la calle del Nuncio. Se decía también que habían recibido por mano anónima una importante suma que, convenientemente administrada, les permitiría vivir sin las estrecheces que solían acompañar a las viudas. Los doblones llegaron junto a una carta donde se decía que aceptase aquel dinero sin reparos porque era en pago a los servicios prestados por su difunto esposo. Todas las indagaciones realizadas por doña Catalina Garcés, así se llamaba su madre, para conocer la procedencia del dinero habían resultado inútiles. Era un enigma más de los que habían envuelto la vida de su esposo, terminada de forma tan trágica.

			Claudia Osorio había recibido una esmerada educación que iba más allá de la danza, música, canto y urbanidad, que era la instrucción de las jóvenes de buena cuna en España. Había estudiado Matemáticas y Física. Leía a los clásicos en latín y poseía rudimentos de griego, algo poco frecuente. También ella se había convertido en una asidua del Buen Gusto después de que la condesa le abriera las puertas de su casa en aquel trance.

			Doña Rosa María batió palmas. Deseaba poner punto final a la agria polémica, pero no le resultó fácil apaciguar los ánimos. Sólo lo consiguió tras varios intentos.

			—Escuchad, amigos míos. He de hacer un anuncio que requiere de vuestra atención.

			A Jorge Juan las palabras de la anfitriona le llegaban como un eco lejano. No dejaba de preguntarse qué podía querer el poderoso marqués de la Ensenada. Aquel mensaje confirmaba lo que se decía sobre la red de espías que estaban a su servicio. Por eso lo habían localizado. Se decía que don Zenón estaba más interesado en tener información de lo que ocurría que en resolver los asuntos propios de los ministerios a su cargo. Era una calumnia. Ensenada era competente en el desempeño de sus tareas de gobierno. Concedía gran importancia a poseer información y había valorado mucho la que Jorge Juan le proporcionó acerca de la presencia de colonos ingleses en las islas Malvinas frente a las costas del Río de la Plata, donde se estaban instalando de forma fraudulenta para explotar la pesca de ballenas, que abundaban en aquellas aguas.

			Su curiosidad tendría que esperar para verse satisfecha. La cita era para dentro de varios días. Prestó mayor atención a las palabras de la anfitriona cuando concretó su anuncio.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			—Queridos amigos, como quiera que el análisis de la obra de nuestro admirado don José Carrillo —miró al autor de La sinrazón impugnada y beata de Lavapiés— ya no será posible acometerlo con los honores que merece, nuestra querida Claudia va a interpretar una pieza compuesta por Carlo Broschi, que se estrenó hace unos días en palacio.

			Una ovación cerró las palabras de doña Rosa María, que, sin soltar la mano de Claudia, la acompañó hasta el clavicordio. La joven hizo un breve comentario sobre la pieza, indicando que doña Bárbara de Braganza quedó tan satisfecha que lo invitó a compartir con ella y sus damas la excursión que al día siguiente realizaron a la Biblioteca Real, donde el director de la Real Academia de la Lengua les mostró los valiosos incunables que se guardan en ella.

			Los presentes buscaron acomodo en divanes y sillones para disfrutar de la tonada. El duque de Béjar aprovechó para hacer un comentario malicioso al contertulio con quien compartía diván.

			—Las damas de su majestad no corrían peligro alguno con tal compañía.

			El silencio se impuso apenas sonaron los primeros acordes de la pieza compuesta por el castrato italiano a quien en Madrid y media Europa se conocía con el nombre de Farinelli. Los dedos de las blancas y delicadas manos de Claudia volaban sobre el teclado embelesando a los congregados. Tocaba con el virtuosismo propio de un profesional. Si alguno de los enfrascados en la discusión se había sentido incómodo al ver cómo la anfitriona la cortaba de raíz, cuando aún guardaba munición con la que disparar, su malhumor se deshizo como un azucarillo en un vaso de agua. La interpretación de Claudia era un alarde y cuando concluyó fue premiada con una cerrada ovación y un interminable rosario de parabienes.

			El último en felicitarla fue Jorge Juan. Desde que la conoció, la belleza de Claudia había llamado su atención. Al besar su mano quedó sorprendido con las palabras que la joven casi susurró a su oído.

			—Me han interesado mucho sus Observaciones astronómicas y físicas. Os felicito. No sólo he aprendido, su lectura me ha resultado de lo más placentera. Los conceptos están expresados con mucha claridad y sus aportaciones al conocimiento de nuestro planeta me parecen valiosísimas. Sin duda, es el fruto de un trabajo de muchos años, minucioso y metódico.

			Jorge Juan la miró a los ojos. Ella, levemente ruborizada, le sostuvo la mirada. Era insólito que una joven leyera un tratado científico de aquel tenor. El título del libro al que Claudia se había referido era Observaciones astronómicas y físicas hechas en los reinos del Perú, a cuya publicación se había opuesto Torres y Villarroel. Estaba tan sorprendido que, por un momento, pensó que las palabras de la joven eran un cumplido. La lectura era algo poco habitual entre las mujeres en España y menos aún que lo hubiera leído cuando sus páginas todavía olían a tinta fresca. Acababa de salir del taller del impresor Juan de Zúñiga. Incluso entre los círculos más interesados por la ciencia no eran muchos quienes lo habían leído y la mayoría ni siquiera conocía su existencia.

			—¿Queréis halagarme?

			Claudia frunció el ceño.

			—¿Por qué decís eso?

			Si el comentario acerca del libro lo había sorprendido, su pregunta lo desconcertó.

			—Aventurar que vuestras palabras sólo eran un halago ha sido un lamentable error. Disculpadme, Claudia.

			—Estáis disculpado, pero nada más lejos de mi ánimo que halagaros, señor. ¿Por qué había de hacerlo? No tengo obligación alguna hacia vos. Mi comentario es fruto del deleite que me ha producido su lectura. Adquirí un ejemplar la semana pasada en casa de Pedro Vivancos, el mercader de libros de la calle…, calle… —dudó un momento—. No recuerdo el nombre, pero es la calle donde está el colegio de los padres de la Compañía.

			—Esa es la calle de Toledo y el colegio es conocido como Imperial.

			—El librero me dijo que era el primero que vendía.

			—Decidme, ¿sois versada en astronomía, geografía, geometría y trigonometría?

			—Sólo conocimientos rudimentarios. Pero han sido suficientes.

			El marino no salía de su asombro. Las Observaciones no eran un texto fácil para quien no dominase aquellas materias. Comprender lo que se exponía suponía tener ciertos conocimientos en esas disciplinas. Algo que no era frecuente fuera de círculos muy reducidos y, desde luego, poco menos que materia prohibida para las mujeres.

			—La verdad es que estoy algo más que satisfecho porque hayáis leído mi libro.

			—Lo he leído, don Jorge, de principio a fin, y ya que nuestra conversación ha caminado por estos derroteros, además de deciros que me parece un trabajo excepcional, añadiré… —Claudia vaciló un momento, apenas lo conocía y el añadido podía molestarle.

			Fue él quien la invitó a seguir:

			—¿Qué ibais a añadir…?

			—Disculpadme, no he debido… Mi preceptor tenía razón, soy demasiado impulsiva.

			—Por favor, os lo suplico. Me gustaría conocer el comentario que no ha salido de vuestros labios. —Claudia estaba azorada, pese a lo cual Jorge Juan insistió—: Por favor…

			—Primero prometedme que no os molestaréis con la observación que voy a haceros.

			—¿Molestarme? ¡Por el amor de Dios, Claudia! Sois la primera persona que me hace una observación después de haber leído mi obra.

			—Si ese es vuestro deseo… —Su tono era de pedir disculpas anticipadas—. No entiendo cómo habéis deslizado un error de bulto en una obra tan perfilada. Tuve que leer aquellos párrafos varias veces. Pensaba que era yo quien no comprendía lo que estaba escrito.

			—¿Un error, decís?

			—Bueno…, al menos, yo lo considero así.

			—¿Seríais tan amable de decirme cuál es ese error?

			—En mi opinión, os equivocáis al apuntar que es falsa la teoría de Copérnico de que es el Sol y no la Tierra el centro del universo. No puedo explicarme que rechacéis los planteamientos de Copérnico. En toda Europa su teoría heliocéntrica es admitida sin discusión. Es un principio fundamental para entender cómo se rige el movimiento de los planetas. No hay duda de que giran en torno al Sol.

			Jorge Juan miró a su alrededor. Claudia no había bajado el tono de voz. Se acercó a ella para que nadie más pudiera escuchar lo que iba a decirle.

			—¿Vos creéis que el Sol es el centro del universo?

			—Sin duda. Copérnico tenía razón —afirmó Claudia con total convicción.

			A Jorge Juan lo alivió comprobar que los demás estaban ajenos a su conversación. Formaban dos corros donde se opinaba con vehemencia. Las afirmaciones de la joven eran arriesgadas si llegaban a determinados oídos… No deseaba, sin embargo, que la conversación terminase, era un deleite. Buscó una pregunta para prolongar el momento.

			—¿Sería indiscreto preguntaros cuánto tiempo lleváis en Madrid?

			—No es indiscreción. Mañana hará dos meses. He pasado casi trece años en Francia. Cuando nos marchamos a París era una niña que acababa de hacer la primera comunión.

			Jorge Juan asintió con ligeros movimientos de cabeza.

			—Eso explica la libertad con que expresáis vuestras opiniones. Os confesaré algo, amiga mía. —Bajó aún más el tono de su voz hasta convertirla en un susurro—. También yo estoy convencido de que el Sol es el centro del universo.

			Claudia arrugó la frente.

			—Entonces, ¿por qué dejáis caer en vuestro libro que la teoría de Copérnico es falsa?

			Jorge Juan se encogió de hombros en un gesto que tenía mucho de resignación.

			—Porque sólo así he podido conseguir los permisos necesarios para imprimirlo. La teoría de Copérnico es considerada herética por la Iglesia. La Inquisición no aceptaba que las Observaciones se dieran a la estampa si no había un rechazo a la tesis de Copérnico. Lo más que conseguí fue desarrollar la cuestión formulando la posibilidad de que sus planteamientos no fueran falsos. Presentándola como una hipótesis, basada en un error, pude obtener el nihil obstat.

			—¡No puedo creerlo! ¿Eso es materia de fe?

			—Es evidente que vuestra ausencia de España no os permite conocer el complejo mar por el que navega la ciencia en nuestro país. La Iglesia sigue rechazando que la Tierra se mueve como afirmó Galileo, cuando todas las observaciones señalan que la sucesión de días y noches es consecuencia de que nuestro planeta rota sobre su eje y completa un giro cada veinticuatro horas.

			—¡Pero vuestra obra tiene sentido si se admite esa realidad y se aceptan los planteamientos de Copérnico! —Claudia había elevado de nuevo el tono de su voz.

			Jorge Juan miró una vez más a los contertulios.

			—Sed discreta, Claudia. Cuando hagáis afirmaciones que no tienen el beneplácito de Roma, bajad la voz. Nunca se sabe quién puede estar oyendo, y ciertas afirmaciones pueden resultar peligrosas.

			Consideraron oportuno dar por finalizada su conversación y se acercaron a un corrillo donde se polemizaba sobre la calidad literaria del Ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha. Algunos consideraban superior la obra de Alonso Fernández de Avellaneda que, aparecida con ese título, llevó a Miguel de Cervantes a escribir la segunda parte de su novela.

			Todos opinaban y ello llevó a Claudia a susurrar al oído de Jorge Juan:

			—Me asombra comprobar cómo en España todos opinan de todo. Desde que estoy en Madrid no he oído a nadie indicar que no tiene los conocimientos suficientes para tener formada una opinión sobre un determinado asunto.

			Se les acercó don Luis Noriega, un clérigo que desde que Claudia apareció por el Buen Gusto había mostrado una actitud de rechazo hacia la joven. Tenía una nariz ganchuda sobre la que encontraban asiento unas lentes que le servían para ver de lejos; cuando fijaba su vista en algo cercano, miraba por encima de ellas. Se aferraba a posiciones tradicionales y abominaba de cualquier novedad. Algunos contertulios no acababan de comprender cómo doña Rosa María lo había invitado a formar parte del Buen Gusto. Allí, aunque se sostenían posturas encontradas, se debatían novedades y se rendía culto a la razón; una de las normas era considerar proscrito el criterio de autoridad para sostener un planteamiento. El interés por los nuevos gustos literarios y artísticos y las novedades no eran obstáculo para defender posiciones ancladas en la tradición, pero las intervenciones del padre Noriega eran de un dogmatismo que resultaba excesivo incluso para quienes mantenían posiciones en consonancia con sus puntos de vista.

			—He visto la obra que vuesa merced acaba de publicar —comentó Noriega, aunque mirando fijamente a Claudia—. En ella se vierten opiniones atrevidas, muy atrevidas.

			—¿Se refiere vuestra paternidad a negar veracidad a la hipótesis de Copérnico?

			—Eso no es atrevimiento —replicó con cierto desdén—, sino ortodoxia.

			Claudia recordó lo que Jorge Juan le había dicho y optó por guardar silencio. No tenía ganas de polémica con el clérigo, que le mostraba una animadversión que iba mucho más allá del desacuerdo. Lo comentó con su madre, quien le dijo que el clérigo era pariente retirado y que en la familia se vivieron enfrentamientos por cuestiones de herencia. Noriega la había tildado de sabihonda y listilla, y en una ocasión había llegado a calificarla de procaz. La anfitriona, muy enfadada, le obligó a pedirle disculpas. A nadie podía considerársele desvergonzado por sostener una opinión contraria.

			Jorge Juan no se privó de preguntarle:

			—¿En qué fundamentáis vuestra opinión sobre el atrevimiento?

			El clérigo carraspeó, como si necesitara aclararse la voz.

			—He de confesaros que no he leído vuestro trabajo. Sólo…, sólo lo he hojeado en la librería de Vivancos.

			Claudia no pudo morderse la lengua esta vez.

			—¿Cómo habla vuestra paternidad de atrevimiento? Me parece que sois vos el atrevido.

			—¡Deslenguada! —Noriega había perdido la compostura.

			—¿Deslenguada porque considero inconveniente que se opine sobre lo que no se conoce?

			El sacerdote la miró con ira por encima de las lentes. No estaba acostumbrado a que se le hablase de aquella forma y menos aún una mujer.

			—Vuestra impertinencia supera vuestra habilidad para tocar el clavicordio. Sois una de esas damas pizpiretas que presumen de meter la nariz en cuestiones que no son de su incumbencia.

			—¿Lo decís por inmiscuirme en vuestro comentario a la obra del señor Juan o porque consideráis que al ser mujer no debo hacer ciertas observaciones?

			—Por ambas cosas —farfulló Noriega visiblemente enfadado.

			—En tal caso, os diré que mis conocimientos son limitados. Pero, a diferencia de vos, no suelo opinar de aquello que no conozco.

			—Sabed que vuestras opiniones acerca de cómo está configurado el universo están muy lejos de lo que sostiene nuestra Santa Madre Iglesia. Adjudicar al Sol el papel que corresponde a la Tierra tiene un punto de herejía porque afecta al dogma. —El semblante de Jorge Juan se ensombreció. Habría jurado que nadie había oído su conversación con Claudia, pero las palabras del clérigo señalaban que no era así—. No me extrañan en vos esas opiniones. En París, según mis noticias, unos peligrosos sujetos se burlan de algunos principios sagrados y analizan a la limitada luz de la razón cuestiones que escapan a la inteligencia humana. Creo que se llaman a sí mismos filósofos y para ellos no existen otras verdades sino las que su razón comprende.

			—¿Os referís a Voltaire, a Rousseau, a Diderot o a D’Alambert?

			—¡A esos, a esos librepensadores! —Noriega la señaló con un dedo acusador—. ¡Su soberbia es tan infinita como su ignorancia!

			—Esos hombres —replicó Claudia, aparentando serenidad— únicamente pretenden que la razón sea la luz que ilumine el conocimiento y rechazan que el criterio de autoridad sea suficiente para aceptar lo que no es explicable racionalmente.

			—Vuestra posición es incorregible, señorita Osorio. O ¿tal vez preferís que me dirija a vos como madama Osorio?

			Había pronunciado la palabra de forma que podía considerarse un insulto, al ser susceptible de una interpretación ofensiva para una dama.

			—¡Cómo os atrevéis!

			El clérigo se limitó a mirarla por encima de sus lentes. En sus ojos había algo turbio. Claudia notó cómo un escalofrío le subía por la espalda e instintivamente se agarró al brazo de Jorge Juan, como si fuera la tabla de salvación a la que se aferra un náufrago. El padre Noriega saludó a Jorge Juan con una inclinación de cabeza y se dio media vuelta ignorando a Claudia. Con voz destemplada pidió a un criado su manteo y su teja.
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			Jorge Juan aguardaba en la antecámara del gabinete de trabajo de don Zenón de Somodevilla. Se había puesto el mejor de sus uniformes, que lo señalaban como un oficial de la Armada de su majestad. No se sentía cómodo en un lugar como aquel. La antecámara de un ministro del rey era lugar de cita para cortesanos, leguleyos, pedigüeños e incluso desocupados que mostraban allí el palmito, presumiendo de amistades que no tenían y cuyo principal oficio era medrar con las fuentes del poder. Desde que recibió la cedulilla se había preguntado mil veces la razón de la cita con el marqués de la Ensenada. Habían sido días de inquietud por la disputa de Claudia y el padre Noriega, que no había vuelto por el Buen Gusto. No podía olvidar la mirada que había dirigido a la joven. Tampoco Claudia se le iba de la cabeza. Hasta entonces nunca le había sucedido que una mujer ocupase el centro de sus pensamientos hasta desplazar, incluso, la curiosidad suscitada por la cita con uno de los hombres más poderosos del reino.

			Aquella mañana las reuniones del secretario de Guerra y Marina, a tenor de la cantidad de gente que aguardaba en la antecámara, debían de ser numerosas. Todo iba con retraso y la hora de su cita había sido ampliamente sobrepasada. Ajeno a los corrillos, permanecía ensimismado en sus pensamientos y cada vez más incómodo por la larga espera. Sacó del bolsillo de su blanco chaleco el reloj que sujetaba una leontina de oro y comprobó que pasaba casi una hora de la fijada para ser recibido.

			Llamó su atención un murmullo que llenó la antecámara al abrirse la puerta del gabinete de don Zenón y salir, con las tejas en la mano y los manteos al brazo, dos jesuitas a los que el negro de sus sotanas los hacía parecer más altos y enjutos de lo que eran. La seriedad de sus semblantes, el paso agitado y el silencio con que cruzaron la antecámara eran indicio de que su entrevista parecía no haber discurrido por el mejor camino.

			Uno de los ujieres nombró a otra de las personas que hacían antecámara. La incomodidad del marino creció. A aquel paso podía estar aguardando toda la jornada. Por eso se sorprendió al comprobar que otro ujier se le acercó.

			—¿Es vuesa merced el capitán de navío, don Jorge Juan y Santacilia?

			—Sí, soy yo.

			—Tened la bondad de acompañarme. Su excelencia ha preguntado por vos.

			Jorge Juan se levantó y cogió el bicornio negro con galón dorado que había dejado sobre el banco. Caminó erguido ante la curiosidad de los presentes, que lo miraban en silencio. Sólo se oía el resonar de las altas botas del marino. El ujier lo condujo hasta una puerta donde un granadero montaba guardia. Al verlo, el soldado adoptó una postura más marcial y lo saludó haciendo sonar los tacones de sus botas. Jorge Juan le devolvió el saludo.

			El austero despacho donde lo recibió Ensenada no era el lugar que esperaba. Sus paredes estaban desnudas, salvo por un retrato de Fernando VI pintado por Van Loo mucho antes de que subiera al trono. El mobiliario era el imprescindible en un despacho; también había un caballete sobre el que se encontraba una pintura con las instalaciones del arsenal de la Carraca. Le extrañó porque Jorge Juan conocía la afición del marqués por el boato. Su amor al lujo competía con su eficacia como gobernante. Solía asistir a los actos protocolarios de la corte luciendo levitas de ricos tejidos, perfectamente cortadas y profusamente adornadas. Gustaba vestir camisas de fina batista con la pechera y los puños llenos de costosos encajes, usaba chalecos largos confeccionados con ricas telas que encargaba a los más prestigiosos sastres. No reparaba en gastos a la hora de elegir sus pelucas y gustaba mostrar, prendidas a sus chalecos, siempre de llamativos colores y lujosos bordados, las bandas, cruces y condecoraciones que por su brillante carrera al servicio público le habían dispensado tanto el monarca reinante como su padre, el rey Felipe V, con quien se había inaugurado la dinastía borbónica en España. Afirmaba que, al no estar casado y no tener que sostener una esposa y una familia, empleaba los dineros que su majestad tenía a bien pagarle en su propia persona. El lujo en el vestir era una de las mayores críticas que le hacían sus enemigos porque podían disentir de sus planteamientos y preferencias políticas, pero tenían que guardar silencio ante la probada honradez del ministro y el destino que daba a los recursos de la Real Hacienda que pasaban por sus manos y que siempre eran empleados con el propósito de alcanzar los objetivos trazados en los ramos de la administración que el rey le encomendaba.

			Si la sencillez del despacho sorprendió a Jorge Juan, el ministro tampoco ofrecía la imagen con que solía aparecer en público. Vestía una sencilla camisa blanca y una levita de buen paño, pero sin concesión alguna al lujo. Don Zenón apenas había cumplido cuarenta años y su aspecto no mostraba los muchos trabajos a que había estado sometido desde muy joven. Tenía la cabeza descubierta, mostrando su cabello natural: abundante, corto y grisáceo. Estaba afanado en la lectura de unos papeles y aparecía, tras su mesa, enmarcado por dos rimeros de legajos tan altos que parecía cosa de milagro que se mantuvieran en equilibrio.

			El ujier, que se había limitado a dar un golpecito en la puerta sin esperar autorización para entrar, anunció la visita con voz grave:

			—Excelencia, el capitán de navío don Jorge Juan y Santacilia.

			Ensenada mantuvo unos segundos la cabeza gacha, como si estuviera acabando de leer el documento que concentraba su atención. Luego se puso en pie, unió sus manos en la espalda y, sin decir palabra, clavó su mirada en el marino, que permanecía firme, como correspondía a un oficial de la Armada que se presentaba ante el máximo responsable de la marina real. No era la primera vez que se veían. Habían sido presentados por un alto mando de la Armada cuando Ensenada quiso conocer algunos detalles del informe secreto que Jorge Juan y Antonio de Ulloa habían elaborado al tiempo que realizaban las mediciones del arco del meridiano en tierras americanas. Luego había prestado su apoyo para que se publicasen las Observaciones. Don Zenón lo miraba con tal detenimiento que parecía un mercader comprobando la calidad de un objeto y calculaba el precio que podía pagar. Estaba calibrando al hombre que tenía delante y, en cierto modo, abusando de su condición de superior.

			Ensenada presumía de ser un conocedor del alma de los hombres y era cierto que no solía errar a la hora de escoger a sus colaboradores. Eso le permitió comprobar que en su mirada se adivinaba un hombre decidido, como había dejado constancia en las acciones emprendidas al servicio de su majestad. Había estudiado con detenimiento su hoja de servicios y todo lo que en ella había consignado señalaba que en él se daba una extraña combinación de erudito ilustrado y hombre de acción. Era justo lo que necesitaba.

			—Me alegra volver a veros, capitán —dijo por fin el ministro.

			—A las órdenes de vuestra excelencia.

			—Descansad, capitán, descansad.

			—Gracias, excelencia. También para mí es un placer volver a veros, señor.

			—Tomad asiento. —Don Zenón señaló un sillón junto a la ventana del recoleto despacho frente al que ocupó él—. Supongo que esta cita habrá despertado vuestra curiosidad.

			—Así es, excelencia.

			—Tengo entendido que estabais en la tertulia que se reúne en la casa de la condesa de Lemos.

			—En efecto, excelencia.

			—También asiste a ella una adorable jovencita que acaba de llegar de París, que se llama…, se llama… —Don Zenón aparentó no recordar el nombre y Jorge Juan se percató de que era teatro—. ¿Cómo se llama esa joven?

			—Supongo que vuestra excelencia se refiere a Claudia Osorio.

			—¡Exacto! Claudia Osorio. Me han dicho que es persona de mente muy abierta.

			—Lo es, excelencia.

			—Tengo entendido que su padre murió en París. ¿Habéis oído algo sobre esa muerte?

			—Muy poco, excelencia. La señorita Osorio no me ha hablado de ese luctuoso hecho. Sé lo que circula entre los miembros de la tertulia.

			—¿Qué se dice?

			A Jorge Juan lo sorprendía el rumbo que había tomado la conversación. ¿Lo había llamado el ministro para hablar de aquello?

			—Al parecer encontraron el cadáver flotando en las aguas del Sena. Supongo que para ella debe de ser doloroso hablar de ese asunto.

			—Es la misma información que yo poseo. Baltasar Osorio apareció en el Sena cosido a puñaladas. Ha sido una pérdida lamentable, casi irreparable para mí.

			Jorge Juan no se atrevió a preguntar por qué consideraba la muerte del padre de Claudia como una pérdida irreparable. Había oído decir que trabajaba como amanuense en la embajada.

			—Decidme, capitán, ¿qué se dice de nuestra literatura en esa tertulia?

			La pregunta lo desconcertó. Aquella cita no podía ser para obtener información de lo que se decía en el Buen Gusto. Ensenada tenía muchos otros caminos para saberlo.

			—Como vuestra excelencia ha dicho antes, se dan cita hombres de letras cuyos pareceres son encontrados. Hay quienes defienden la obra de los ingenios del pasado siglo y se muestran devotos de la obra de Cervantes, de Lope o de Calderón, si bien ganan terreno quienes consideran que corrompieron las esencias de la buena literatura.

			—¿Los debates sólo discurren por esos predios?

			—También se someten a juicio otras materias. Hace pocos días se desató, con motivo de la plaza de toros que se construye junto a la Puerta de Alcalá, un debate entre quienes rechazan el nuevo cariz que están tomando las corridas de toros…

			—¿Nuevo cariz? ¿A qué os referís?

			—Al hecho de que el toreo a pie goce de más aprecio que el ejecutado a caballo. También se polemizó entre quienes consideran la tauromaquia parte de nuestra cultura y quienes abominan de ella, considerando propias de bárbaros las corridas de toros.

			—Os supongo al tanto de que su majestad corre con los gastos de construcción de esa nueva plaza. Esas obras van a costar más de ochenta mil doblones.

			—Esa fue la causa que dio lugar al debate.

			—¿Se debatió en qué gasta su majestad el dinero?

			—No, excelencia. Se comentó que la plaza pasará a ser propiedad de unos hospitales que están bajo el patronazgo de su majestad.

			En los labios de Ensenada se insinuó una sonrisa difícil de definir.

			—Está bien que se sometan a juicio las decisiones. Siempre y cuando se respeten ciertas condiciones. ¿No os parece?

			—Desde luego, señor.

			—Bien, capitán. No es para tener conocimiento de lo que se debate en esa tertulia por lo que os he citado, sino para plantearos una cuestión sumamente importante de cara a nuestras relaciones exteriores.

			—Eso son palabras mayores, excelencia.

			—Puedo aseguraros que no exagero.

			Ensenada se levantó, indicando al marino que permaneciera sentado, y se acercó a su mesa de trabajo. Buscó entre los papeles. Jorge Juan comprendió de repente que el ministro había sostenido la conversación sobre todo lo anterior para romper el hielo inicial. Las palabras que acababa de pronunciar anunciaban algo importante. No le arredraba una misión complicada. Había trabajado sin descanso durante más de diez años y en medio de grandes dificultades para llevar a cabo la misión que le fue encomendada en las Indias por el anterior monarca.

			Ensenada regresó al sillón trayendo un legajo en sus manos.

			—Como sabéis, nuestra flota cuenta con dieciocho navíos de línea, incluyendo los tres que tenemos aún en los astilleros, y un número inferior de fragatas, varias de ellas inservibles, más algunos barcos menores. No disponemos del poderío naval necesario para defender nuestro imperio de los ataques de quienes desean ocupar el lugar que nosotros tenemos en las Indias. La marina británica cuenta con cerca de cien navíos de línea y la suma de sus fragatas y embarcaciones menores es casi el doble. En la pasada guerra lo pasamos mal en Portobello, aunque el almirante Lezo les dio una buena tunda en Cartagena de Indias.

			»¿Conocéis la historia de la medalla de Cartagena?

			—No, excelencia.

			—Es curiosa. La superioridad británica era tal que les perdió su soberbia. Después de saquear Portobello, la impresionante flota del almirante Vernon, que sumaba más de ciento ochenta barcos en total, puso rumbo a Cartagena de Indias. Su propósito era rendir la plaza, que es una piedra angular en nuestro sistema defensivo en las Indias. Después de lo ocurrido en Portobello, estaban convencidos de que sería una presa fácil, pese a la protección de sus fuertes bastiones y murallas. Sabían que Lezo sólo disponía de seis barcos. Decidieron acuñar una medalla en cuyo anverso podía verse a Lezo arrodillado ante Vernon, entregándole su espada y rindiendo Cartagena de Indias.

			—¡Pero si no se apoderaron de la ciudad! ¡Don Blas de Lezo les infligió una severa derrota! ¡El que salió trasquilado fue Vernon!

			—Esa es la curiosidad de esa medalla. —Ensenada fue a la mesa y sacó de un cajón de su mesa una bolsilla de terciopelo en la que había una moneda que mostró a Jorge Juan.

			—¿Esta es la medalla?

			—Una de las pocas que no han sido destruidas.

			Jorge Juan la observó detenidamente. Blas de Lezo arrodillado a los pies de Vernon entregaba su espada. En la otra cara se veía la flota inglesa ante Cartagena de Indias.

			—Así que acuñaron las monedas pensando que la plaza ya era suya.

			—Exacto. —Ensenada recogió la medalla y la devolvió al cajón—. Como suele decirse, vendieron la piel del oso antes de cazarlo. Cuando a Londres llegó la noticia de que su flota había sufrido un gravísimo descalabro ante los muros de Cartagena, su rey ordenó que se recogieran y se fundieran todas para hacerlas desaparecer. Esa que habéis visto me la envió… un amigo de Londres.

			—Increíble.

			—Pero es cierto. Jorge II llegó más lejos. Prohibió que se hablase de lo ocurrido en Cartagena. No podía soportar la humillación de aquella derrota y menos aún el ridículo que suponía haber acuñado esa medalla.

			Jorge Juan sabía que don Zenón de Somodevilla, que no tenía el mejor concepto de los ingleses, había disfrutado contándole aquella historia. Con habilidad había relajado la tensión que habían provocado sus palabras. La posición de Ensenada era aliarse con Francia y estar preparados para luchar contra Inglaterra, a la que consideraba un enemigo natural. No le faltaba razón teniendo en cuenta los graves perjuicios que causaba el contrabando que los ingleses practicaban en las Indias como una actividad habitual.

			—En lo que se refiere a la existencia de esa medalla, han logrado que no se difunda la noticia —puntualizó Jorge Juan.

			—Pero no olvidarán la humillación. A la primera oportunidad tratarán de devolvérnosla. Por eso estoy trabajando en un proyecto que presentaré a su majestad sobre el aumento de nuestra flota hasta disponer de sesenta navíos de línea y otras tantas fragatas.

			—Esa sería una poderosa Armada. ¿Cree vuestra excelencia que tenemos recursos para acometer ese plan en nuestros astilleros?

			—El Ferrol, Cartagena y la Carraca están en condiciones de acometer esa empresa. También el de La Habana. Disponen de instalaciones adecuadas para armar buenos navíos de línea. Nuestras fundiciones de Cantabria cuentan con medios para fabricar los cañones que necesitarán esos barcos. No será fácil, pero podemos conseguirlo.

			—¿Aceptará su majestad ese programa de construcción naval? Ha aprovechado la primera oportunidad para impulsar la paz firmada en Aquisgrán y, por lo que tengo entendido, está dispuesto a mantenerla a toda costa.

			—Es cierto. Pero no lo es menos que, si se quiere mantener la paz, hay que estar preparado para la guerra.

			—Es el último recurso, señor.

			Ahora a Jorge Juan la conversación con el ministro le parecía de lo más ilustrativa. Conocer por su boca los planes para reforzar la Armada era un lujo al alcance de pocos. Como marino le satisfacía comprobar que estaba dispuesto a devolver a España la potencialidad naval que había tenido en otro tiempo, cuando los viejos galeones, ya desaparecidos de las aguas oceánicas, eran dueños de los mares. También él estaba convencido de que sólo con una Armada poderosa las insolencias de los ingleses, que había comprobado personalmente en los años pasados al otro lado del Atlántico, tendrían el reparo necesario. Pero seguía sin entender la causa de aquella cita. La diferencia jerárquica que lo separaba de don Zenón hacía que no se atreviera a preguntarle por la razón de su presencia en aquel despacho.

			—A veces es inevitable y antes o después tendremos que enfrentarnos con ellos, capitán. Lo que pretendo es que cuando llegue ese día podamos hacerlo con posibilidades de éxito. Los ingleses son astutos. Han logrado que en el continente ninguna potencia sea hegemónica. Mientras, ellos son dueños de los mares y pueden dar cobertura a la voracidad de las compañías de negreros que introducen esclavos en nuestros dominios, a su deseo de colocar las manufacturas de sus talleres en nuestras colonias y a su ambición por apoderarse de territorios que resultarían muy convenientes para el desarrollo de sus actividades, como la zona de Campeche, donde se cría el palo de tinte que necesitan para dar colorido a sus tejidos. No olvidéis lo ocurrido en cabo Passaro. ¿Habíais nacido?

			—Tenía cinco años, excelencia.

			—¿Sabéis lo que ocurrió frente a las costas de Sicilia?

			—Sí, señor, los ingleses atacaron nuestra flota sin que hubiera una previa declaración de guerra. Sorprendieron al almirante Gaztañeta y nos infligieron una severa derrota.

			—¡Unos bribones! ¡Nos atacaron, sin mediar una declaración de guerra! —Jorge Juan asintió con un leve movimiento de cabeza—. Por eso es necesario disponer de una gran flota. Construir un navío de línea es costoso, pero lo es más todo lo que se puede perder si no disponemos de esos barcos.

			—¿Está la Real Hacienda en condiciones de afrontar ese gasto?

			—Ese, amigo mío, no es el principal de nuestros problemas. —Jorge Juan arqueó las cejas. Era una pregunta sin palabras.

			—¿Qué pensáis del sistema de Gaztañeta?

			Jorge Juan pertenecía a una generación de marinos salidos de la Academia de Guardiamarinas que hacía ya algunas décadas se había fundado en Cádiz, coincidiendo con el traslado a esta ciudad de la Casa de Contratación, que controlaba el monopolio del comercio con las Indias. La Armada contaba con varias promociones de oficiales con una sólida formación en la que eran de suma importancia los estudios de Geometría, Trigonometría, Astronomía, Cálculo, Geografía, Cartografía…, también estudiaban técnicas de construcción naval sin descuidar las Humanidades y disciplinas como la Danza o la Música, que eran imprescindibles para la adecuada formación de un caballero.

			—En la Academia leí su libro acerca de las proporciones que debían tener los navíos y las fragatas. Es el que se ha empleado desde entonces en nuestros astilleros.

			—No habéis respondido a mi pregunta.

			—Señor, no soy quién para juzgarlo.

			En los ojos del ministro asomó un destello de satisfacción. No se había equivocado a la hora de elegir a quien iba a encomendar una de las misiones más delicadas desde que ocupaba cargos de responsabilidad. Conocía del marino lo que constaba en su expediente: que hablaba con fluidez francés e inglés. No había dudas acerca de su formación científica. Había destacado en la Academia, donde sus compañeros lo llamaban Euclides por sus conocimientos matemáticos. La obra que acababa de publicar revelaba que las cualidades mostradas en aquellos años se habían asentado. Ahora la conversación le revelaba al hombre. Había comprobado que era discreto.

			En aquel momento se oyeron unos golpecitos en la puerta.

			—¡Adelante!

			El mismo ujier que había acompañado a Jorge Juan se acercó al ministro y le entregó un billete.

			—La noticia que su excelencia estaba aguardando.

			—Gracias, puedes retirarte. —Ensenada no prestó atención a la nota que tenía en su mano. Una vez solos, comentó—: Tengo entendido que estáis a la espera de destino e incluso que os habéis planteado ocupar un cargo en la Orden de Malta.

			Otra vez lo sorprendió. Era lógico que el ministro de Guerra y Marina supiera que estaba en expectativa de destino. Disponía de toda la información al respecto. Sin embargo, que aludiera a la posibilidad que había barajado de ocupar un cargo en la Orden de Malta, de la que era caballero, venía a ratificar que su red de espías era mucho más que un rumor. Casi nadie estaba al corriente de que contemplaba esa posibilidad.

			—Es cierto, excelencia. Su majestad tuvo a bien nombrarme capitán de navío después de regresar de la misión que se nos había encomendado a Ulloa y a mí. Desde mi regreso he preparado la publicación de la obra que este año ha visto la luz, gracias al interés que vuestra excelencia mostró por nuestros trabajos.

			—¿Qué os parecería si os encomendara una misión muy… muy especial?

			Aquella petición no era normal. Él era un oficial de la Armada y don Zenón podía ordenarle cualquier misión.

			—Señor, estoy a las órdenes de vuestra excelencia.

			—Sabed que se trata de una misión al margen de vuestras obligaciones como oficial de la marina de su majestad. Os lo diré más claramente: vuestro rango de capitán de navío no os obliga a aceptarla. Si he pensado en vos es porque creo que, además de oficial de la Armada, sois la persona adecuada para llevarla a cabo con éxito. No os ocultaré que los riesgos son muchos y los peligros, grandes.

			—Estoy a las órdenes de vuestra excelencia —repitió Jorge Juan.

			Ensenada le dedicó una amplia sonrisa.

			—¿Después de lo que os he dicho, aceptáis la misión sin conocer de qué se trata?

			—Supongo que se me informará de ello. En la Academia nos enseñaron a acatar las órdenes y considero que si su excelencia ha pensado en mi persona…

			—Esa misión es muy importante para nuestra Armada.

			—Vuestra excelencia ha despertado mi curiosidad.

			Ensenada sonrió de nuevo. El capitán de navío, cuyo prestigio científico había traspasado nuestras fronteras, era el hombre ideal para cumplir aquella arriesgada misión.

			—Escuchadme atentamente. Lo que voy a deciros no saldrá de estas paredes. Esa es la razón por la que os he recibido en este lugar. Aquí, tengo la certeza de que nadie más escuchará mis palabras. En primer lugar, sabed que me llena de orgullo vuestra actitud…

			—Señor, yo…

			—No me interrumpáis, por favor. El hecho de que hayáis aceptado la misión sin conocerla habla mucho en vuestro favor. Os lo he planteado sin ocultar el grave riesgo que vais a correr y los innumerables peligros que habréis de afrontar. Vuestra reacción revela vuestro temple. Pero he de deciros que se trata de un asunto sumamente complicado…, incluso me atrevería a decir que escabroso. Tanto que si, una vez que os lo haya explicado, rechazáis acometerlo, lo entenderé.

			—Excelencia, me tenéis sobre ascuas.

			—La misión está relacionada con la necesidad que tenemos de obtener información acerca de importantes secretos en poder de otro país.

			Jorge Juan contuvo la respiración. Lo que el secretario de Guerra y Marina le estaba proponiendo era hacerse con secretos de Estado de otra potencia. Aquello no eran palabras menores. Jamás habría imaginado que don Zenón fuera a pedirle una cosa así.
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			Cuando los vecinos vieron detenerse a la puerta de la casa del padre Noriega el negro carruaje que los miembros de la Inquisición utilizaban para sus desplazamientos por la Villa y Corte, se agolparon ante la vivienda del clérigo. Aquel vehículo, con el emblema inquisitorial en sus portezuelas, continuaba levantando el recelo de la gente, pero también despertaba curiosidad. Seguía siendo un timbre de orgullo ser familiar del Santo Oficio, pero algunas cosas habían cambiado. El poder de los inquisidores, como guardianes de la ortodoxia católica, no era el mismo del que habían gozado en tiempos pasados, cuando la monarquía hispánica estaba regida por la Casa de Austria. Aunque hubo una cacería de judíos hacía un cuarto de siglo, la Inquisición ya no enviaba a la hoguera con tanta frecuencia como antaño. De todos modos, los autos de fe eran frecuentes y los lugares donde se celebraban contaban con una nutrida concurrencia. Muchos asistentes los consideraban un espectáculo al que no era ajeno el morbo que contenían las lecturas de las sentencias. Entre los que se congregaban en número cada vez mayor comentaban lo ocurrido en el último auto de fe vivido en la Villa y Corte hacía pocos meses. Se había condenado a una beata, joven y de buen ver, que se hacía llamar Margarita de la Santa Cruz, a la que se había abierto proceso por ser hereje molinista y flagelante. En la lectura pública de la sentencia se decía que había cometido gran número de deshonestidades, pero que no las consideraba pecado porque las había tenido como mandato de Dios. Sostenía que en sus acciones no había vicio, sino que se trataba de actos de perfección y que el sexto de los mandamientos, que señalaba no fornicar, era mal interpretado porque se refería a no murmurar. Llevaba cuatro años acostándose con su confesor y, según ella, se trataba de un acto de caridad. Lo hacía para quitarle el frío y en ello no había pecado. Aquellas razones habían provocado gran jolgorio entre la plebe, que soportó las más de tres horas que duró la lectura de la sentencia. Fue necesario que se relevasen tres clérigos para poder completarla. La gente aguardaba alguna afirmación escabrosa para prorrumpir en chanzas y cuchufletas, otro signo de los nuevos tiempos en lo tocante al temor que inspiraba el Santo Oficio.

			Los vecinos se agolparon en torno al carruaje, preguntándose qué habría ocurrido para que los del Santo Oficio fueran a prender al clérigo, que no gozaba de buena fama en aquel entorno. Apenas tenía relación con ellos y no atendía las necesidades espirituales del vecindario, escudándose en que era capellán del convento de las dominicas de Santa Catalina de Siena y de un beaterio en la calle de Atocha donde se recogían mujeres arrepentidas de su vida disoluta.

			Bastó verlo salir cojeando con un bastón para que surgieran comentarios.

			—Ha querido huir por el tejado, pero ha resbalado al desprenderse unas tejas y ha dado con sus huesos en el patio —comentó un sujeto que llevaba un fardo al hombro.

			—Por eso se escucharon hace poco unos extraños ruidos —apostilló otro.

			—Está claro que el cura se beneficiaba a las putas arrepentidas. Se traía a alguna para que le calentase la cama —dijo otro sin probar tal afirmación.

			—Puede que eso sea cierto, pero el Santo Oficio no interviene porque se fornique —replicó un sujeto que se atusaba las descomunales guías de su canoso bigote.

			—He oído decir que está acusado de solicitante. —Era un sujeto cuya indumentaria señalaba que algo tenía que ver con la justicia ordinaria.

			—¡Qué demonios es eso de…! ¡¿Solicitante ha dicho vuesa merced?! —quien preguntaba era una mujerona con las mangas de la saya remangadas y que lucía un moño plantado en lo alto de la cabeza—. ¡Estos golillas hablan de forma que no hay dios que los entienda!

			—Es uno que pide cosas sin parar —respondió uno con trazas de tener pocas luces.

			El golilla lo miró desdeñoso

			—¡Ignorante! Solicitante es el clérigo que aprovecha el confesionario para convencer a las beatas de que fornicar con él no es pecado. Dicen que resulta grato a los ojos de Dios.

			—¡Jesús, María y José! —exclamó la mujerona al tiempo que se santiguaba de forma desmañada—. ¡Será hideputa! ¡Vaya con el verraco!

			La carcajada fue generalizada.

			Noriega, al ver tal concentración en la calle, se detuvo un momento en el zaguanete.

			—¿A qué se debe esta conmoción? —preguntó a uno de los dos cocheros.

			—Hay un malentendido. Creen que hemos venido a arrestar a vuestra paternidad. Por lo que oigo decir, piensan que vuestra paternidad fornica con las arrepentidas.

			El clérigo se llevó la mano al pecho, dejando caer al suelo un libro que llevaba, y, antes de desvanecerse, exclamó:

			—¡Santo Dios!

			No dio de bruces en el suelo porque los cocheros lograron sostenerlo y lo entraron en la casa, donde permanecieron hasta que recobró el sentido. Con el semblante empalidecido balbuceaba preguntas para las que nadie tenía respuesta. El clérigo se mostró dispuesto a deshacer el malentendido, pero uno de los cocheros lo disuadió.

			—Vuestra paternidad debe saber que no es la primera vez que esto ocurre. —Miró por la ventana, descorriendo el visillo—. La gente está alterada y no atiende a explicaciones. Lo mejor es marcharnos rápidamente. Las aguas volverán poco a poco a su cauce.

			—¡Pero mi buen nombre está en entredicho!

			—Tiempo tendréis de recomponerlo. Ahora es mejor no darle juego a esa gente.

			Desde la calle llegaban los gritos y denuestos de los congregados, que arreciaron al verlo aparecer con el bastón en una mano y el libro en la otra. Otra vez se le turbó el ánimo con las imprecaciones y las expresiones soeces. Hubo quien le arrojó una inmundicia. A empellones los cocheros despejaron un pequeño pasillo que permitió al sacerdote acceder al vehículo que, gracias a las precauciones tomadas y que señalaban mucho oficio, los cocheros habían pegado a la puerta todo lo posible. Subió al coche con el semblante desencajado y aturdido ante aquel escándalo. No imaginó que la presencia del carruaje del Santo Oficio fuera a tener tales consecuencias. Lo habría rechazado cuando Secundino, su contacto en el Santo Oficio, se lo ofreció al saber que había sufrido un percance la víspera.

			—¡Hipócrita! ¡Granuja! ¡Viejo verde!

			El cochero arreó las mulas con energía y abandonaron el lugar en dirección a la plazuela de Antón Martín. Lo último que Noriega vio por la ventanilla fueron amenazantes puños cerrados, como si fuera un peligroso delincuente. Tomaron la calle de Atocha hasta la plaza de la Santa Cruz y ganaron la calle Mayor, donde la afluencia de gentes desocupadas que comentaban sucesos, buhoneros que pregonaban su mercancía, mozos de cuerda pendientes de ser alquilados o aguadores llevando a su destino el contenido de sus cántaros se mezclaban con toda clase de vehículos y caballerías, haciendo difícil el tránsito. El cochero se vio obligado a aflojar el paso de sus cabalgaduras, e incluso a detenerse en alguna ocasión, pese a que la gente, al percatarse de que en las portezuelas del carruaje estaba la cruz flanqueada por la espada y la rama de olivo, se apartaba con diligencia. Salieron a San Ginés y por un dédalo de callejuelas que los entretuvo aún más, al tener que aguardar a que unos carreros descargaran unos fardos con destino al convento de las Descalzas Reales, llegaron a la plaza de Santo Domingo, a la que desembocaba la calle de los Premostratenses, donde estaba la sede de la Suprema.

			En el frontispicio de entrada podía leerse: EXURGE DOMINE ET JUDICA CAUSAM TUAM (Levántate, Dios, y juzga tu causa). El cochero entró hasta el primer patio.

			—¡Sooo, mulas! ¡Quietas ahí!

			Un sujeto, vestido con loba y la cabeza cubierta con un bonete de cuatro picos, se acercó a la portezuela.

			—¡Su ilustrísima ha preguntado ya dos veces por ti! —Estaba de malhumor—. ¡Has llegado con mucho retraso! ¡Vamos, vamos!

			—Secundino, si supieras lo que ha pasado…

			—¡Ahora no hay tiempo para explicaciones! ¡Vamos!

			Noriega bajó trastabillando. Se encasquetó la teja, recogió el manteo sobre el brazo en cuya mano sostenía el libro y, apoyándose en el bastón, a duras penas siguió a aquel sujeto que no paraba de apremiarlo.

			Cruzaron el patio y subieron por una amplia escalinata de mármol. Volaron por la galería superior, cubierta por un artesonado primorosamente labrado donde podían verse las letras iniciales del nombre de los Reyes Católicos, la y y la f, y sus emblemas, un yugo y un haz de flechas. Secundino se detuvo ante una recia puerta, resopló, se ajustó los puños de su loba y dio unos golpecitos.

			—¡Pasad!

			—Quítate la teja —indicó a Noriega antes de abrir la puerta.

			La sala donde aguardaba el inquisidor general y obispo de Teruel era amplia. Don Francisco Pérez de Prado estaba sentado cerca de una chimenea, donde ardía un buen fuego, en un sillón frailuno con el asiento, el respaldar y los reposabrazos forrados en paño carmesí. Por una ventana emplomada entraba una luz grisácea que anunciaba la proximidad del gélido invierno mesetario. Era hombre maduro que rondaría los setenta años. Tenía el cabello cano y la frente despejada, el rostro anguloso y la barbilla fina. Sostenía un pliego en sus manos y vestía los ropajes propios de su dignidad. Alzó la vista, se quitó las lentes que usaba para leer y con un gesto indicó que se acercasen a él.

			—El padre Noriega, ilustrísima.

			El inquisidor se quedó mirándolo con detenimiento. Era fama que don Francisco Pérez de Prado era persona rigurosa y que había convertido el ascetismo en norma de vida. Cuando Fernando VI lo propuso a Roma como inquisidor general, al fallecer su antecesor, el arzobispo de Santiago de Compostela, don Isidro Orozco Manrique de Lara, corrieron rumores por los mentideros de la Villa y Corte de que en su diócesis de Teruel había provocado no pocos incidentes por el rigorismo que imponía a su rebaño. Se decía que había prohibido las fiestas y celebraciones nocturnas, y ciertos bailes como el denominado «Juegos de rey y reina» que se iniciaban a la caída de la noche y se prolongaban hasta muy avanzada la madrugada. Los bailarines iban disfrazados y en el interior del templo llevaban a cabo los bailes. Que no admitía que jugasen hombres y mujeres por los tocamientos y otras consecuencias que de tales excesos se derivaban y porque las mujeres adoptaban posturas tan deshonestas y lascivas que excitaban al varón. La concurrencia de ambos sexos con nocturnidad lo llevó a prohibir en su diócesis las cencerradas con las que hombres y mujeres se divertían a costa de los matrimonios entre una joven doncella y un viudo entrado en años, por lo general con posibles económicos, o el enlace de una viuda achacosa y adinerada con un joven en años de mocedad.

			Era un decidido defensor de las prerrogativas de la Iglesia y sostenía que los clérigos podían poner multas a sus feligreses cuando fueran acusados, entre otras cosas, de usura, perjurio o adulterio.

			—Tomad asiento —le dijo con sequedad, indicándole un sillón.

			—Gracias, ilustrísima, muchas gracias. Disculpad el retraso, pero algunos…

			—Al grano, llevo esperando demasiado —exigió sin contemplaciones—. Decíais en vuestro escrito que… —el inquisidor se colocó otra vez las antiparras y miró el papel que sostenía en la mano— esa joven falta a la ortodoxia con sus afirmaciones.

			—Así es, ilustrísima. Defiende proposiciones heréticas. Fui testigo de cómo dedicaba palabras muy elogiosas a un libro donde se contienen afirmaciones que, si bien expresadas de forma velada, bordean la herejía. Un libro donde se sostienen novedades poco recomendables. No me explico cómo ha obtenido el imprimatur. Aquí tengo un ejemplar.

			Noriega había adquirido un ejemplar de las Observaciones astronómicas y físicas hechas en los reinos del Perú y había dedicado aquellos días a leerlo con mucho detenimiento, tratando de encontrar alguna afirmación contraria a los postulados defendidos por la Iglesia y que pudiera tener visos de contener alguna herejía.

			—Permitidme.

			El inquisidor hojeó el libro con una parsimonia que desmentía el deseo de ir al grano que había exigido al padre Noriega. Había sido una forma de mostrarle su disgusto por el retraso. La agitada respiración del sacerdote fue serenándose al comprobar que su ilustrísima se interesaba en el libro donde había subrayado los párrafos que en su criterio podían ser censurados.

			—Es un libro que incluye no pocas novedades que están tan a la moda, pero he comprobado que se le han concedido todas las licencias.

			—Es cierto, ilustrísima, pero algunos de los supuestos que se dan como falsos sólo han sido formulados para obtener las licencias. Puedo aseguraros que ese Jorge Juan asentía complacido a las afirmaciones de la tal Claudia Osorio.

			—¿Conoce vuestra paternidad a esa joven?

			Noriega se cuidó mucho de decir que eran parientes lejanos y que existían viejas rencillas familiares.

			—La he conocido en la tertulia que se reúne en casa de la condesa de Lemos.

			El inquisidor lo miró por encima de las antiparras.

			—¿Asiste vuestra paternidad a esas reuniones nocturnas adonde acuden mujeres e incluso son ellas quienes ejercen de anfitrionas, como esa condesa de Lemos?

			Noriega había calculado mal. Visiblemente turbado guardó silencio hasta que el inquisidor le dijo:

			—Habladme de esa joven.

			—Hace poco llegó procedente de París, donde su padre había fallecido en extrañas circunstancias. Ejercía como amanuense en nuestra embajada de aquella capital.

			—¿Habéis dicho que el padre murió en extrañas circunstancias?

			—Así es, ilustrísima. Su cadáver apareció flotando en las aguas del Sena.

			—¿Tenéis alguna información sobre ese asunto?

			—No, ilustrísima.

			—Está bien, proseguid.

			—La joven ha recibido una educación impropia de una mujer. Es una bachillera. Lee libros como el que tenéis en vuestras manos y se da aires de filósofa. La otra noche afirmaba que la Tierra no es el centro del universo. Sostiene que ese lugar lo ocupa el Sol y que Copérnico no estaba equivocado. En mi opinión, hay materia para abrirle un proceso. No podemos condescender con estas cuestiones. Nos conducirían a una hecatombe.

			—Contádmelo con detenimiento.

			Noriega le explicó con detalle, incluso con añadidos de su propia cosecha, la conversación de Claudia con Jorge Juan, al que calificó de individuo peligroso, seducido por el racionalismo de la ciencia y contrario al magisterio de la Iglesia. Luego a preguntas del inquisidor le hizo algunos comentarios sobre los asuntos que se sometían a debate en la tertulia. Le explicó con detenimiento cómo se había polemizado sobre las fiestas de toros y el nuevo rumbo que estaba tomando la tauromaquia.

			—¡Son fiestas bárbaras! —protestó el obispo turolense—. Si ya era un espectáculo detestable cuando se trataba de una práctica aristocrática, ahora que la plebe se ha apoderado de ella es un acto abominable. No me explico cómo su majestad, en lugar de prohibirlas, aporta su peculio para la construcción de esos recintos donde, al asistir en promiscuidad hombres y mujeres, apretujándose en los asientos del graderío, hay excitación, tocamientos y lascivia, atropellos con los que se injuria a Dios Nuestro Señor.

			Noriega se cuidó de revelar que era un entusiasta de las corridas de toros y que el toreo a pie lo emocionaba hasta gritar como si fuera un energúmeno.

			Tras sus explicaciones, se impuso un prolongado silencio. En la estancia sólo se oía el crepitar de los leños en la chimenea. El inquisidor meditó sobre la cuestión.

			—Hay ciertas irregularidades, pero no veo materia para abrir un proceso.

			Noriega trató de disimular su decepción.

			—Si vuestra ilustrísima así lo cree…

			—Así lo creo.

			Hizo sonar una campanilla varia veces.

			—¿Dónde diablos se habrá metido este Secundino? Nunca está cuando se le necesita.

			Pasaron un par de minutos sin que Secundino diera señales de vida. El inquisidor iba a dar un nuevo campanillazo cuando sonaron unos golpecitos en la puerta.

			—¡Adelante!

			Secundino asomó por la puerta pidiendo disculpas.

			—¡Perdonad, ilustrísima! Estaba despidiendo al comisario de Segovia, que ha venido a recoger unos cartapacios…

			—¡Eres un gandul! Sabes que cuando esta campanilla suena tienes que dejarlo todo y acudir. ¡No sé cuántas veces he de repetírtelo!

			—¡Mil perdones, ilustrísima!

			No disimulaba su impostura, sabedor de que era los pies y las manos del inquisidor. Secundino conocía los entresijos de la casa como nadie. Pérez de Prado era el noveno inquisidor general al que servía. Había entrado en la Suprema a finales del año 1709 cuando apenas era un mozalbete y Madrid vivía las convulsiones de la guerra de Sucesión, cuando el archiduque Carlos de Austria, apoyado por los herejes ingleses y holandeses, y muchas gentes de la Corona de Aragón, aspiraba a ocupar el trono que el testamento de Carlos II había otorgado a Felipe V. Era entonces inquisidor general don Antonio Ibáñez de la Riva. Ahora, a sus cincuenta años, tenía la experiencia de una vida al servicio del Santo Oficio y conocía todos los recovecos de aquel vetusto palacio y los procedimientos para empapelar a los acusados, aunque las pruebas fueran muy livianas.

			Sólo había recibido la tonsura y la primera de las órdenes menores, algo que le permitía disfrutar de las rentas de varias capellanías y estar cobijado por la jurisdicción eclesiástica, lo que significaba que la justicia ordinaria no podía actuar contra él. Al no tener apenas obligaciones eclesiásticas, podía permitirse ciertos devaneos que, al menos en teoría, le estarían vetados de haber escalado posiciones más altas en el orden clerical.

			—Acompaña a su paternidad a la salida.

			El padre Noriega se despidió pidiendo la bendición de su ilustrísima, pese a la decepción que había supuesto su negativa a abrir un proceso contra Claudia Osorio.

			Cuando abandonaron la estancia, Secundino le preguntó:

			—¿Qué tal te ha ido?

			—Mal. Su ilustrísima no ve materia para abrirle un proceso. Estoy muy mal, Secundino.

			—Ven, te daré un poco de agua. Cuéntamelo todo y te desahogas.

			Secundino, que era paisano de Noriega —eran montañeses del valle de Liendo y se conocían desde pequeños—, lo condujo hasta un despachillo que tenía cerca de la sala de audiencias del inquisidor. Era un lugar oscuro, desordenado y sucio. Había restos de comida, manchas de grasa, cirios a medio consumir con adherencias de cera consumida. Apartó un rimero de papeles para que pudiera sentarse en un escabel. Le ofreció el agua y lo invitó a explicarle la reunión con su ilustrísima.

			Secundino negó con la cabeza.

			—Luis, lo vas a tener complicado. Pero si lo que deseas es ajustar cuentas por esa vieja rencilla familiar, hay otros caminos. Escúchame con atención.

			Secundino le expuso un plan que Noriega escuchó sin prestarle mucha atención. Concluyó diciéndole:

			—No tienes por qué darme ahora una respuesta. Piensa en lo que te he dicho.

			Noriega asintió. Estaba abatido.

			—¿Podría llevarme a casa uno de los coches del Santo Oficio?

			Secundino, a quien el cochero había informado de lo ocurrido cuando fueron a recogerlo, dedujo que deseaba recuperar su crédito, que había quedado por los suelos. Media hora después, Noriega, que había pedido al cochero que no fuera muy deprisa para dejarse ver, descendió altivo, sin mirar a los vecinos que comentaban su regreso en un coche de la Inquisición. Al entrar en la casa se derrumbó abatido en un sillón. No quiso almorzar y a media tarde lo sobresaltó su ama de llaves cuando le comunicó que dos individuos preguntaban por él.

			—¿Han dicho qué quieren?

			—Hablar con vuestra paternidad.

			—¿Qué aspecto tienen?

			—No parecen españoles.

			—Pásalos a la salita, ahora voy.

			—Ya están allí. No me ha parecido bien dejarlos en el zaguán.

			Una hora más tarde el padre Noriega tomaba una silla de manos e indicaba a los porteadores la dirección de la Suprema. Tenía que hablar con Secundino. Aquella visita de dos ingleses había dado un giro inesperado a las cosas.

			—Ven conmigo —le dijo Secundino, conduciéndolo a su despachillo.

			Allí le explicó la visita y el plan que había urdido en poco rato.

			—¿Te fías de esos herejes?

			—No, pero sus intereses coinciden con los míos.

			—Como te dije antes, lo que quieres puede arreglarse. —Secundino entrecerró los ojillos acentuando su expresión de truhan. Se frotó las manos y con una sonrisa le explicó otra vez el plan. Ahora su paisano le prestó mucha más atención. Cuando terminó, Noriega tenía dos cosas claras. Una, que Secundino era más bribón de lo que pensaba, y otra, que si quería hacer realidad sus deseos tendría que aflojar la bolsa.

			—¿Crees que serán suficientes treinta ducados?

			—¡Por Dios, Luis! ¿En qué mundo vives? —Secundino se puso en pie con aire ofendido—. ¡Ni doblando esa suma!

			—¿Cuánto entonces?

			—Ciento cincuenta ducados cubrirían los gastos mayores. Habría que añadir algún pico más.

			—¡Imposible! ¡Es mucho dinero! —Noriega se puso en pie.

			—Ciento veinticinco y da por hecho lo que quieres.

			No tenía aquella suma, pero quizá pudiera conseguirla. Su situación económica era muy delicada. Pero la visita que había tenido podía cambiarla.

			—Dame unos días.

			—No hay problema. Pero has de adelantarme algo. Esta gente no se mueve si no ve el brillo del metal.

			—Si me acompañas a casa, puedo darte veinte ducados, apurando mucho, treinta.

			Cinco minutos más tarde un negro carruaje con el blasón del Santo Oficio en sus portezuelas recorría el camino que conducía a la casa de don Luis Noriega.
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			Lo que acababa de proponerle ni se le había pasado por la mente. Espiar era un asunto complejo y peligroso. Suponía jugarse la vida, algo que formaba parte de la existencia de un marino, pero si eras descubierto morías con deshonor. Jorge Juan había oído rumores acerca de que durante la guerra recientemente concluida, la red de espías organizada por Ensenada proporcionó informes de mucha utilidad para actuar contra el enemigo. Durante años había tejido una red de informadores por toda Europa. Sus espías se movían en las principales cancillerías del Viejo Continente, donde se tomaban decisiones que afectaban directamente a España. Contaba con agentes en los Estados Pontificios para conocer los entresijos de la política vaticana en un momento en que la lucha era sin cuartel entre el poder espiritual encarnado por el romano pontífice y el temporal representado por los reyes —Fernando VI entre ellos— que buscaban un poder absoluto sin fisuras. Era muy importante la actividad de sus agentes en París, la otra capital de los borbones, cuya alianza consideraba fundamental para hacer frente a las agresiones inglesas. Sus espías también estaban en Viena, aunque la capital imperial había perdido el interés que tuvo cuando la monarquía hispánica se encontraba en manos de la Casa de Austria. Sus mayores desvelos estaban en Londres. Don Zenón buscaba, por todos los medios a su alcance, tener puntual noticia de la dirección en que soplaban los vientos de la política británica. Era casi una obsesión saber qué pensaban quienes él consideraba como los mayores enemigos del reino, era una cuestión de supervivencia.

			Después de decirle lo que quería de él, don Zenón lo miró fijamente a los ojos y, aunque lo vio turbado, su larga experiencia le dijo que había acertado.

			—¿Dónde he de cumplir esa misión?

			—En Londres, vos domináis el inglés a la perfección.

			—¿Hay fecha para la partida?

			—Despacio, amigo mío, despacio.

			A Jorge Juan le sorprendió la familiaridad que se desprendía de aquellas palabras.

			—Disculpad, excelencia. No he querido…

			—No son necesarias las disculpas. Pero he de explicaros con detalle en qué consiste vuestra misión. Supongo que no tenéis prisa.

			—En absoluto, señor.

			—Entonces, acompañadme. —Ensenada prendió las velas de un candelabro—. He de mostraros algo.

			Abandonaron el despacho por una puertecilla oculta tras un armario que se desplazó al accionar el marqués un mecanismo disimulado. Descendieron en silencio por una escalera cuyos peldaños se estrechaban cada vez más. La oscuridad apenas era rota por la candela que el ministro llevaba en la mano. Las botas que calzaba el marino resonaban con un apagado eco. Hubo un momento en que Jorge Juan tuvo la impresión de estar bajando a una mazmorra. Siempre meticuloso, iba contando mentalmente los escalones. Llegaron hasta una sólida reja que don Zenón abrió y luego descorrió el pestillo de una puerta de recia madera que daba a una cámara de doce varas de largo por la mitad de ancho. Por el cálculo de los escalones, Jorge Juan dedujo que habrían descendido unas dieciocho varas. Si el despacho donde el ministro lo había recibido estaba en la primera planta del palacio, estaban por debajo del nivel de la calle en un sótano que ventilaba por unas estrechas rejas cercanas al techo y por las que entraba alguna luz.

			El mobiliario lo formaban una mesa grande con media docena de asientos alrededor, un armario y varios caballetes sobre los que descansaban planos y mapas. Del techo colgaba una gran lámpara que podía bajarse para prender sus cirios mediante un mecanismo de cadena, pero Ensenada encendió unos velones que había junto a los caballetes y dos candelabros situados sobre la mesa. Poco a poco, conforme las llamas adquirieron consistencia, se disiparon las tinieblas en que estaba sumido el lugar. Don Zenón se acercó a uno de los caballetes.

			—¿Identificáis estos planos?

			Jorge Juan los observó con detenimiento. Uno mostraba la caja de cuadernas de un navío y otro su sección de proa a popa. Ambos tenían señaladas las dimensiones.

			—Es un navío de línea de segunda clase. Tiene dos puentes y dispone de unos ochenta cañones. Por la estructura de sus cuadernas y la proporción que ofrecen sus medidas, es de eslora larga y manga estrecha. La proporción entre ambas apenas sobrepasa el 3,5. La altura que nos da su puntal es elevada. Aseguraría que ha sido construido según el sistema de Gaztañeta.

			—Muy bien, amigo mío, muy bien. Se trata de un navío construido en el astillero de La Habana, sólo falta acoplarle la artillería. Lo llamaremos Rayo. ¿Qué tendríais que decirme de este navío o de cualquier otro salido en estos años de nuestros astilleros?

			Jorge Juan meditó la respuesta. No sabía adónde quería llegar el ministro. Los barcos españoles se construían por el sistema Gaztañeta desde hacía más de un cuarto de siglo y las proporciones eran las que daba en su obra, titulada Proporciones de las medidas más esenciales que se consideran para la fábrica de navíos y fragatas de guerra.

			—¿Puedo hablaros con toda claridad, señor?

			—¡Por supuesto!

			—Creo que los Gaztañeta adolecen de dos defectos. El primero es que no se tienen en cuenta principios básicos de física hidráulica y eso los hace más lentos a la hora de maniobrar. El segundo es que la relación entre eslora y manga es más baja que en los barcos que construyen los ingleses, por lo que su estabilidad es menor.

			—¡Excelente! —Don Zenón no ocultaba su satisfacción—. Eso significa que si queremos competir con ellos tenemos que conocer sus técnicas de construcción. Sus barcos son más marineros que los nuestros y maniobran con más rapidez. En un combate nos llevarán siempre ventaja. Tenemos que descubrir sus técnicas de construcción y, como bien sabéis, no es fácil apresar un navío inglés. Lezo los venció en Cartagena de Indias, pero no pudimos apoderarnos de ninguno de sus barcos. Quedaron inservibles cerca de medio centenar y los que no hundieron ellos mismos los remolcaron como pudieron hasta sus puertos para repararlos y ponerlos otra vez en servicio.

			—¿Mi misión es conocer cómo se construyen los barcos en los astilleros de Londres?

			—Así es. Pero no quiero sólo planos y papeles, necesitamos algo más. Algo que multiplicará el riesgo de la misión. Todavía estáis a tiempo de rechazar mi propuesta.

			—En modo alguno, señor.

			—Muy bien. —Ensenada posó una mano sobre el hombro de Jorge Juan, un gesto de familiaridad poco común en el ministro—. Ese algo más se os comunicará por escrito.

			—¿Cuándo he de partir para Londres?

			—En breve, pero antes hemos de concretar algunos detalles. Si os he hecho bajar a este sótano no ha sido sólo para mostraros esos planos que podíamos haber visto arriba. Os he bajado porque, una vez que habéis aceptado la misión, quiero mostraros el sistema de cifrado que emplearemos. Tendréis que ejercitaros hasta que lo dominéis con facilidad. Es algo que deberéis hacer tomando todo tipo de precauciones. Si un documento cifrado cae en manos del enemigo, el problema no es grave si no pueden acceder a su contenido.

			—Actuaré con toda discreción.

			—Esa es la clave de vuestra misión. Hemos firmado la paz con los ingleses, pero no será duradera. En Aquisgrán se ha acordado un alto en el camino en el enfrentamiento con ese país de corsarios y piratas. Pero no estamos en condiciones de enfrentarnos a ellos. Tienen más barcos, son más marineros, están mejor artillados y su marinería cuenta con más experiencia que la nuestra. El único terreno donde podemos hacerles frente, sin estar en desventaja, es en la formación de los oficiales. Nuestra Academia de Guardiamarinas nada tiene que envidiar a la suya. Ambicionan lo que nosotros poseemos. Hasta ahora sólo han abierto algunas brechas, cosas menores. Pero su objetivo es convertir las Indias en un mercado donde colocar los productos que salen de sus talleres. Cuando en Utrecht se firmó la paz que puso fin al conflicto sucesorio en nuestra monarquía, lograron hacerse con Gibraltar y con Menorca. Fueron pérdidas tan dolorosas que hicieron olvidar otras cuestiones sumamente importantes que también consiguieron. Lograron, como supongo que sabéis, que se autorizase a uno de sus barcos a descargar treinta mil arrobas de productos salidos de sus factorías en Veracruz, Cartagena de Indias, Buenos Aires, La Habana… o cualquier otro de nuestros puertos al otro lado del Atlántico.

			—¿Es lo que se llama el Navío de Permiso?

			—Sí, el llamado Navío de Permiso. Los ingleses han utilizado ese navío para introducir grandes cantidades de contrabando, perjudicando de forma muy grave nuestros intereses. ¡No sé cuántos navíos de permiso atracan cada año en nuestros puertos de las Indias!
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